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La anarquía en la acíuali- 
dad, es eh fuerza de ataque; Mo las predicaciones de 
si, es la guerra a la autori- Marx yA cumplieran, no resul- 
dad, al poder del Estado. En pod A Mer ua «desplaza- 
la sociedad futura, la anar- miento 3 espolismo. Ae- 
quía será la garantía, el obs- tualmen:e son los capitalistas 
táculo a la vuelta de cual- == coat, pero enton- 
quier auloridad de cualquier es llegaría el turno a los 
poder, le cualquier Estado. — obreros y sus rep osemtantes. 
Carlos CAFIERO EDITADO POR LA AGRUPACION ANARQUISTA «AURORA LIBERTARIA» León TOLSTOI 





APARECERÁ CUANDO PUEDA. .—. REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN : CASILLA DE CORREO N. 52 — TANDIL .—. SE REPARTE GRATIS — 








Pas — 


1886 - 1924 
1.” de Mayo 


¡Salud oh tiempos... 


Nuevamente nos encontramos o me- 
jor dicho, hemos llegado ante la fecha 
histórica que nos recuerda aquellos trá- 
Zicas jornadas por la libertad, llevadas 
a cabo en Chicago en 1886 y que cul- 
minó en 1887 con el más horrendo de 
lus crímenes jurídicos llevados a cabo 
por la burguesía de Estados Unidos. 
Cuatro hombres ahorcados, un suicida 
y tres condenados a presidio, ocho 
anarquistas que la burguesía de Chica- 
20, sacrificaba creyendo matar con 
aquel crimen legal, el más grande ideal 
de convivencia humana, la anarquía; 
craso error el del capitalismo de Chi- 
cago! 

Pues desde 1886-1887, se abrió una 
nueva etapa en las luchas del proleta- 
riado revolucionario, Inchas que a tra- 
vés de los años transcurridos desde 
aquella trágica fecha, van recrudecien- 
do y tomando más cuerpo entre las fa- 
langes de esclavos que pueblan el uni- 
VOrso. 

La últimas palabras que pronuncia- 
ron los cuatro mártires que dieron sus 
vidas en holocauto a la emancipación 
del proletariado, fueron y siguen sien- 
do una profecía del porvenir, en esta 
fecha no podemos menos que recordar- 
las al ver con satisfacción que no en 
balde fué la sangre derramada en aque- 
lla epopeya roja que marcó al mundo 
abrero nuevos derroteros y que hoy 
on esta fecha afirmamos nuestros fir- 
mes propósitos de continuar en la hre- 
cha hasta dar por tierra con este regi- 
men de oprobio que nos rodea. 

Spies, dijo: ¡Salud, tiempo en que 
nuestro silencio será más poderoso que 
nuestras voces que hoy sofocan con la 
muerte! 

Fisher: ¡Hoc die anarchie! 

Engel: ¡Hurra por la anarquía! 

Parsons: Dejad que se viga la voz del 
pueblo! 

Estas palabras pronunciadas en los 
momentos que eran suspendidos en las 
terribles horeas, repercuten en este 1.0 
de mayo como han repercutido a tra- 
vés de todos los primeros de mayo des- 
de 1886 q 1887 y como reperentirán to- 

| dos los primeros de mayo hasta tanto 

¡ no sea un hecho el verdadero amor 

Í entre toda la especie humana. 

| Salud tiempo en que nuestro silencio 
será más poderoso que nuestras voces 

| que hoy sofocan con la muerte. 


1886 -1: de Mayo -1924 





Ni las horcas de Chicago, ni el destierro, ni las cárceles sombrías, ni los lóbregos calabozos, han 
gido factores determinante como para detener el avance progresivo y revolucionario de las in- 
mensas huestes del trabajo que levantaron en todos los tiempos bandera de combate contra la 
canalla burguesa. can Con 
No se equivocó Spies, a] proonunciar 


En esta legión de esclavos, en su marcha doble y forzada, está sintetizada la revolución que acuellas proféticas palabras. El grito 
nadie detendrá. E de reheldía ahogado en la garganta 








el 11 de noviembre de 1887, por ca 
pitalismo del norte en las personas de 
Spies, Fischer, Engel y Parsons, fueron 
los toques de elarin llamando a la pe- 
lea a los esclavos del salario, para em- 
pezar la cruzada libertadora contra 
el capitalismo mundial, cruzada que ha 
de hacer tabla rasa de todos los siste- 
mas coercitivos que se oponen al libre 
desenvolvimiento de las relaciones hu- 
manas que lleva como fin el bienestar 
y la justicia para todos. 

Fué que desde esa fecha el lo de 
mayo tiene su significado histórico eo- 
mo día de protesta y de afirmación re- 
volucionaria. 

Es el lo de mayo, cuando el gran 
ejército de los descamisados, ese gran 
ejército que día a día va ereando la 
riqueza social abandona la mina, el ta- 
ler, la fábrica y el campo y todos los 
lugares de producción y a través de 
los mares, fronteras y valles, un solo 
grito se siente, grito que va a llevar 
la inquietud a los satisfechos y pode- 
rcsos que entre el lujo de sus pala- 
cios, disfrutan del despojo hecho a 
los trabajadores a través de todos los 
tiempos y este grito que repercute por 
todos los ámbitos de la tierra es ““Vi- 
va el primero de mayo!'” En este viva 
al primero de mayo están condensadas 
todas las aspiraciones de la clase opri- 
mida. 

Es el guante que el capitalismo in- 
ternacional lanzó al rostro de la clase 
trabajadora en 1886 y 87 y que esta a 
su vez lo recogió aceptando el. desafío 
y en todos los primeros de mayo la 
clase trabajadora lo agita para hacer 
recordar al capitalismo, que la lucha 
continúa sin interrupción y cada vez 
con más bríos, 

El grito de ¡ Viva e] 1.0 de Mayo que 
la clase trabajadora lanza a la faz de 
los tiranos en este día histórico, es gri- 
to de esperanza en el futuro; de un fu- 
turo donde no existan ni amos ni escla- 
vos ni opresores ni oprimidos; es grito 
de protesta contra todos los crímenes 
cometidos por el capitalismo y el Es- 
tado. 

¡Nunca, entiéndase bien, nunca! el 
primero de mayo puede ser mientras 
subsista la tiranía, un día de fiesta, pe- 
se a la misma burguesía como así mis- 
mo a la social- democracia que quieren 
hacer del 1.0 de Mayo, la “fiesta del 
trabajo”. 

La fiesta del trabajo la harán los tra- 
hajadores cuando rompan las seculares 
cadenas de la tiranía, pero mientras es- 
tas subsistan, el primero de mayo será 
un día de protesta, un día de afirma- 
ción revolucionaria. 

¡Llamar “fiesta de] trabajo” al pri- 
mero de mayo, cuando en este día la 
sangre productora es derramada a to- 
rrentes es la más grande de las aberra- 
ciones! Nosotros solamente podemos 
ver en el primero de mayo un día de 
protesta universal contra las castas do- 
minantes y no un día de holgorio. Las 
víctimas caídas en todos los primeros 
de mayo en holocausto a la libertad no 
puede ser para los anarquistas motivo 
de regocijo, esta simbólica fecha ha de 
ser para los anarquistas, una fecha de 
afirmación de nuestros postulados an- 
árquicos, y como tal debemos rememo- 
rar la tragedia de Chicago. 

Por eso esperamos que hoy, a 38 años 
de distancia que nos encontramos del 
día en que fueron elevadas las horeas 
en Chicago para ahogar e] grito de re- 
beldía de 5 esforzados campeones de la 
libertad, el 1.0 de Mayo sea rememo- 
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HEROISMO Y 


LA VERDAD 


mismo de la "filosofía anarquista 


ABNEGACION 





El dinamismo de la filosofía anarquista 
toma cada día mayor incremento por la 
razón misma de la nueva concepción de la 
vida y del trabajo que incesantemente se 
va elaborando en la conciencia del pueblo 
y de sus másdestacados militantes. 

El incesante avance de un nueva concep- 
ción de la vida y de todo lo que dimana de 
la misma, tiene su explicación en el herois- 
mo y la abnegación de los hombres y de las 
mujeres que, al abrazar e impregnar sus co- 
razones de nuevas y redentoras ideas, las 
poseen con la pasión ardiente, con el liris- 
mo fascinador y con la elocuente y suges- 
tiva poesía que simboliza toda la grande- 
za de la vida, de que deben ir acompañadas 
todas las causas justas. El imperecedero es- 
píritu de renovación que está infiltrado en 
las grandes legiones obreras va elaborando 
en las conciencias de los mismos uno nue- 
va tendencia, que es precisamente el dina- 
mismo de la filosofía que parte del indivi- 
duo y va en el núcleo, en las grandes co- 
lectividades, sembrando el principio de li- 
bertad. Es precisamente por este perenne 
movimiento de agitación que se distingue 
el dinamismo de la filosofía anarquista 
de las demás tendencias sociales que es- 
tán en pugna con la misma, aunque partan 
éstas también de un principio de libertad 
más o menos disimulada. j 

El avance producido hasta nuestros días 
por las ciencias, las artes, la mecánica y 
otras ramas que derivan y se - relacionan 
con las mismas, es el producto de un cons- 
tante dinamismo filosófico que ha trabaja- 
do paulatinamente este progreso de las 
ciencias que actualmente goza la humani- 
dad. 

A pesar de los embates reaccionarios que 
de vez en cuando realizan las clases po- 
tentadas, el derrotero que esta filosofía di- 
námica tiene trazado no será borrado por 
los cascos de los Atilas modernos; este de- 
rrotero de la vida nueva jamás será “obs- 
truído por los que en todos los tiempos re- 
presentaron el oscurantismo y la barbarie; 
él ha sido trazado por pensamientos atre- 
vidos y fecundos que hasta nuestros días 
se mantiene intacto sin haber suprimido 
un recodo ni desvío ninguno; recto y eri- 
zado hasta la cumbre de un peñasco, él ha 
sido defendido por los abnegados y por los 
heróicos que dieron al dinamismo de la fi- 
losofía que trazó este derrotero de nueva 
vida toda la sabia de su inteligencia y el 

ardor de sus amores, 

¿Quién osaría negar que las etapas de re- 
beldías y de subversión marcadas por la 
clase asalariada de cincuenta años a esta 
parte no han hecho germinar en el surco del 
pueblo exhuberantes y fructíferas simien- 
tes? ¿Quién querrá negar, pues, que las 
conquistas que hoy día disputa mundial- 
mente la clase obrera no fueron arrancadas 
a la clase capitalista detentadora del su- 
dor de los proletarios por una minoría au- 
daz de hombres, cuyo heroísmo y abnega- 


rado dignamente, y digamos como 
Spies: ¡Salud, oh tiempos en que las 
multitudes irredentas del trabajo sacu- 
dan con gesto gallardo su indiferencia, 
y de una vez por todas echen por tie- 
rra el edificio de sequlares tiranías, y 
en su lugar edifiquen la nueva sociedad 
de] amor, la sociedad anarquista. 

¡Salud, oh tiempos en que nuestras 
aspiraciones se vean cumplidas, para 
bien de la humanidad toda! 


'cordaremos: 


ción los llevó a unos al destierro y a otros 
a la muerte? Nadie osará negar, so pena 
de que sea un malvado y un fullero, que 
conquistas morales y económicas que hoy 
disfruta la clase obrera mundialmente ha- 
blando, pertenecen al esfuerzo denodado y 
perseverante de los austeros varones que 
todo lo dieron en bien de los desposeídos y 
de los maltratados: inteligencia, vida, he- 
roísmo, abnegación. 

Los más recordados por la clase obrera, 
porque con su heroísmo y abnegación mar- 
caron una honda trayectoria en la concien- 
cia de las masas expoliadas y tuvieron 
la poderosa virtud de crispar los puños a 
la frío canalla dorada de yanquilandia, son 
los cuatro ahorcados en Chicago el 11 de 
noviembre de 1887 a raiz de los sucesos 
producidos en la plaza de Haymarcket, EE. 
UU., a los cuales el proletariado mundial 
conmemora con el significativo nombre de 
“Mártires de Chicago”. 

Estos varones íntegros, Spies, Lingg, Fis- 
cher, Parsons, fueron ejecutados por la plu- 
tocracia yanqui por haber proclamado con 
gallardía y entereza la jornada de ocho 
horas de trabajo, allá en los años en que 
el obrero campesino y el artesano permane- 
cían encerrados con el lomo gacho en sus 
faenas, catorce y diez y seis horas diarias. 

A raíz de la propaganda subversiva de 
estos cuatro gallardos anarquistas, la huel- 
ga general en aquella época fué inminente 
en los dominios de los industriales yanquis. 

La proclamación de las ocho horas de tra- 
bajo trajo como consecuencia fatal y trági- 
ca la ejecución bárbara y criminal de sus 
cuatro mejores inspiradores. He aquí el mo- 
tivo por que la clase trabajadora mundial 
recuerda y conmemora el 1.o de mayo de 
todos los años con general y elocuente pro- 
testa el heroísmo y la abnegación de estos 
austeros varones, los cuales, hasta el úl. 
timo momento de expirar dieron un ¡hu- 
tra! a la anarquía, ante los jueces... 

El heroísmo y la abnegación de estos va- 
rones de una pieza, ha sido conquistado por 
el dinamismo de las ideas nuevas y reden- 
toras que anunciaron a la humanidad des- 
de hace décadas días mejores de vida ex- 
huberante y de justicia plena. 


Justo es recordar aquí, ya que ellos tam- 
bién se hacen acreedores de recordación, la 
abnegación y el heroísmo de hombres y mu- 
jeres que fueron, de los que pasaron a la 
historia, y de los que aún, por actos de 
justicia, permanecen encerrados en el claus- 
tro lóbrego de inmundas mazmorras, 

Nuestra memoria recuerda la grandeza 
inmaculada de la gran Luisa Michel que, 
envuelta entre el ardor de ideales de equi- 
dad y amor, recorrió con su vibranie verbo 
encendido y sugestivo la Francia de hoy, 
de norte a sud y de este a oeste pregonan- 
do la paz y la justicia. 

Esta valiente mujer pertenece al vasto 

número de los heroicos y abnegados. 
. ¿Quién es Germana Berton? Una abnega- 
da mujer que abrazada por el dinamismo de 
las ideas nuevas dió una lección a los más 
recalcitrantes representantes de la reac- 
ción monárquica francesa. ¿No es, acaso, el 
más elocuente ejemplo de lo que simboliza 
el dinamismo de las ideas renovadoras en 
la conciencia de la humanidad? 

De los hechos más sobresalietes de he- 
roísmo y abnegación de nuestra época, re- 
el acto de Simón Radowitsky 
y de Wilckens. 








































¿Puede afirmarse acaso que estos dos hé- 
roes realizaron sus actos embuídos en un 
momento de pesimismo o un impulso extem- 
poráneo de venganza y de crímen? : 

Sin aguzar mucho la psicología, puede de- 
cirse que estos dos varones han obrado con 
toda la madurez que requiere un acto de 


justicia, cuyo efecto tiende a destruir una 
alimaña que daña al árbol sano de la hu- 
manidad. 

Digamos. por último, interpretando el he- 
roísmo de Radowitsky y de Wilckens, que 
ellos empuñaron la dinamita infernal por- 
que sus corazones fueron conquistados por el 
dinamismo de las ideas renovadoras que 
conquistan y posesionan los corazones ab- 
negados y generosos, las cuales impulsaron 
muchas veces al atentado, no por el pruri- 
to de matar o de venganza, sino por un sen- 
tirriento de amor y de justicia que nace del 
dolor y la amargura que los poderosos han 
impuesto como una ley a las clases meneste- 
rOSas. 

Los que matan por un ideal de amor y de 
fraternidad, no son criminales como vul- 
garmente se les designa, con este califica- 
tivo poro honroso. Ellos son justicieros. 

Los portadores y propagandistas de las 
ideas renovadoras, de libertad, revoluciona- 
rias, y que son ajusticiados por las leyes 
burguesas, lejos de ser delincuentes, como 
se les llama, son idealistas, héroes, abnega- 
dos. 

He aquí, entonces, porqué las ideas reno- 
vadoras son imperecederas y encarnan el 
putente linamismo que mueve a las gran: 
des masas sociales. 


José CARDELLA, 





A través del infinito ara ESoaga las 
tinieblas del vil oscurantismo; sobre la ne- 
gra noche del tétrico pasado, pendientes de 
las trágicas horcas, están en el recuerdo de 
los vivos, resplandecientes y puras; como 
puras sou las ideas por las cuales murie 
ron, las figuras de los mártires de la li- 
bertad que cayeron en Chicago, en aras de 
la redención humana, y en holocausto a la 
insaciable avaricia del privilegio infame. 

¡Es Chicago cuna de martirio, que al 
romper la densa niebla de la iniquidad so- 
vial, irradia con la luz del sacrifio el ca- 
mino de la emancipación humana. Es el 
grito de Chicago, donde los mártires, des- 
de el patíbulo, de frente a la muerte y en 
una mirada escrutadora y luminosa hacia 
el pueblo encadenado. Lanzan el fatídico 
anatema a la sociedad inícua, del privile- 
gio agonizante. ¡Grande es la verdad, y la 
verdad prevalecerá!  “Desprecio vuestra 
autoridad, vuestras leyes! ¡Ahorcadme!” 

“¡Salud, tiempos en que nuestro silencio 
será más poderoso que nuestras voces, que 
hoy sofocan con la muerte!” 

“¡Dejad que se oiga la voz del pueblo! — 
¡Viva la Anarquía!” 

Son las palabras de los asesinados por la 
barbarie imperante, que hoy retumban 
más atronadoras que nunca en el corazón 
de la humanidad doliente. Es la rebeldía 
que ruge en los rudos pechos del trabajo, 
lanzando a la calle al pueblo escarnecido, 
donde vibra, iracundo y viril, el canto au- 
gural de protesta. 

¡Es en las horrendas horcas de Chicago 
que resurge esplendoroso el sol de la li- 
bertad, la nueva aurora brillando, radían- 
te y soberbia, sobre la negra noche del crí- 


men social, sembrado en el seno de los pue-- 


blos; el amor a la libertad y-el odio santo 
a la tiranía. 


tal magnitud, que simboliza vindicación y y 
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A través de las cruzadas cruentas sobre 


el interminable camino de la vida, donde 
al Gólgota marcharon resueltos los heraldos 
del bien humano que sobre el surco donde 
sembraron la semilla de libertad, donde el 


fruto está próximo a madurar, mientras se 
oye en el universo entero desde las ciudades 
au las campiñas, el clamor de la batalla fi- 
nal que se avecina. 

Es el martiro que habla al mundo. “¡Sa- 
lud, tiempos en que nuestro silencio será 
más poderoso que nuestras voces que hoy 
sofocan con la muerte!” 

Es el lo de Mayo: sellando el fin de 
un pasado de oprobio, de maldad y de in- 
justicia. Son los despojados del mundo que 
despiertan desde el fondo del martirio pro- 
clamando la devolución de los derechos hu- 
manos v la libertad universal, ton la muer- 
te de la horrorosa tiranía. 

Ezequiel] CHINATTI 
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Escucha 


"Tú, yo, aquel, el otro, en fin, casi todos 
sabemos que la humanidad sufre, que no es 
feliz; y que pudiera serlo, multitud de fac- 
tores lo atestiguan. 

Una parte de esa humanidad se agita 
convulsiva en la miseria más espantosa, 
gufre el peso horrible del hambre y la indi- 
gencia; su cuerpo anémico y flajelado es el 
fiel exponente de esa injusticia. Hombres y 
mujeres, grandes y chicos, todos viven aleja 
dos de la vida, vegetan, sin pan y sin alber- 
gue, sin fuerzas ni aliento, ¡pobres seres! 
vagando incesantemente por las grandes 
ciudades donde todo brilla y parece no exis- 
tir miseria; por los campos repletos de tri- 
go y dé riquezas; mientas ellos tienen hara- 
bre a- pesar de todo! — - ms 

Millones de seres inocentes y desgracia- 


gemir sea oído; arrastran su existencia sin 
conocer el goce y el placer de vivir. Nacie- 
ron para vivir y fueron condenados a tra- 
bajar eternamente. Nacieron libres para 
morir esclavos. No vivieron, no gozaron, ni 
disfrutaron. Fueron heridos en lo más hon- 
do de su sentimiento, sufrieron y sufren el 
peso de la ley de la imposición y de la in- 
justicia. La sociedad los condenó a la muer- 
te, los arrojó de sí, los abandonó sin conx 
pasión, los despreció con todas sus fuerzas, 
la ley 28 terrible, la autoridad es bárbara; 
la sumisión y la docilidad es lo que le exi- 
gen, le niegan la libertad, le matan la re- 
beldía. Imposición y trabajo. miseria y es- 
elavitud, esa es su vida, si quieren vivir 
así, bueno; y si no que revienten. 

Mientras que la otra parte vive, disfruta 
y se olvida. Crearon la religión y embrute- 
cieron a los pueblos; mientras Michelet de- 
cía que con la mujer la naturaleza había 
embellecido la vida, ellos con la religión la 
esclavizaron, la idiotizaron; crearon el ca- 
pitalismo y obligaron al obrero a ser suml- 
so y dócil; crearon la patria y fanatizaron 
a la juventud y fomentaron el odio al ex- 
tranjero. Se dijeron nobles y burgueses y 
dividieron a la humanidad en dos clases, 
y con todo esto junto crearon el Estado, la 
autoridad, la ley. Por la fuerza hicieron de- 
fender sus privilegios y sus propiedades, y 
sus defensores fueron los pueblos esclavos, 
que ellos mantenían hambrientos para te- 
nerlos sumisos y utilizarlos para mantener 
la usurpación; y así se erigieron en amos 
de la tierra, disfrutan sus riquezas a espen- 
sas de la miseria de los pueblos; asesinan, 
roban, despojan, esclavizan y viven en la 
opulencia; se alojan en fastuosos palacios 
que nunca han construido. Sus pasiones es- 
tán llenas de un sensualismo degradante, 


1 [ ¡Oh! ¡dul poderoso néctar es el amor! 
dos gimen desesperados de dolor sin que Resumid este heroísmo y abnegación de los ahor- 


L¡A VERDAD ARS 





asqueroso la ambición les ciega. ¡Todo nos. La igualdad para todos.La - tiraníe--nó 
lo adquieren con oro, hasta el amor! Es la | se conoce, la injusticia no tiene lugar, la ley 
lacra más inmunda y denigrante. no tiene objeto, es nula; no hay autoridad 
Mantuvieron en la ignorancia a los pue-|ni gobierno ni religiones ni castas. Todo 
blos y ¡os educaron en la obediencia a la ley | gira en torno de la libertad. ¡Ella es la 
y a la autoridad. Y fueron lo que son, vi-| única soberana! 
vieron bien y disfrutaron mejor. Y los pue- ¿Sabéis cómo se conquista ese país? Lu- 
blos sufren y sufrirán mientras ellos exis- | chando, agitando, rebelándose, insurreccio- 
tan, mientras existan dos clases. nándo a los pueblos, lanzándolos a la re- 
volución social diciéndoles: ¡Pueblo, ya 
eres libre! Rige tú mismo tus destinos; des- 
conoce amos, no admitas autoridades, ni 
leyes, ni Estados! ¡Proclama el trabajo li- 
bre, el amor libre, la vida libre, y avanza, 
soberbio y sizante, siempre con la libertad 
hacia la anarquía... 





No lejos de nosotros hay un país donde 
todos los seres son iguales; viven felices y 
en armonía; no hay miseria, sino abun- 
dancia, bienestar y riqueza; se practica el 
apoyo mutuo y la cooperación por medio del 
libre acuerdo entre todos los hombres, To- 
do es amor y es alegría; no hay ignorantes 


sino inteligentes y cultos; todos son herma- Jogé SCALISE. 


A AA A AS NN 


La canción de los ahorcados 


La tragedia social por la libertad humana está en- 
carnada en el heroísmo y la abnegación de los hombres 
íntegros, que han abierto su corazón y su inteligencia 
como una primavera florida a las causas justas y no- 
bles del pueblo. 

Ved aquí, sino, con que lirismo y abnegación can- 
taron a la libertad y al amor, log mártires de Chicago: 

SPIES. — ¡Salud tiempos, en que nuestro silencio 
será más poderoso que nuestras voces que hoy sofocan 
con la muerte! 

FISCHER. — ¡Viva la anarquía! 

PARSONS.—¡Dejad que se oiga la voz del pueblo! 

ENGEL. — ¡Hurra por la anarquía! 

Y he aquí el heroísmo de amor, la nota de rebeldía 
magnificada por la compañera Parsons, la cual llegó 


hasta la cárcel gritando resueltamente: ““¡Matadme 
con él!.. 





cados y vivaréis la libertad en su más alta magnificen- 


cia que ellos cantaron con su corazón abierto a las 
causas justas. 


¡Venid, oh tiempos en que las horcas caudinas no 
musiten su fatídica canción de muerte!. . 


El h fieros por sólo éstos pensar diferente a los 
olcol d 0S Independientes que manejan el sello de la Unión O. de las 
Canteras. 

“Esperamos que presten la atención que 
este asunto . requiere, haciendo publicar 
nuestra opinión en £l Picapedrero. 

Sin otro particular, os saluda fraternal- 
mente el secretario. — Jesús QUINTAS. 





Repercute entre los obreros 
de la piedra del Uruguay. 


No podía ser de otra forma, la estúpida 
actitud de los caudillos encumbrados en el pr 
Comita €. de Halacionts de la.U-O. de las A esta nota acertadísima y culta contes- 
Canteras de Tandil, boicoteando a los com- tan los de la sección La Paz en una for- 
Dañema de “La Aurora” ha llamado la aten: ma sofística y torpe, extendiéndose en un 
ción de los compañeros del Uruguay, los largo relato de hechos que demuestran des- 
cuáles prineipian a axtericilsar su repudio Sonocer en absoluto. Creo que resultaría de- 
Macia Ulsa boleot. masiado extenso este trabajo si comentase 

Por lo pronto, la sección “Juan Jackson” ¡ uno por uno los argumentos que emplean 
los de ia sección La Paz para contestar a 
los compañeros de la sección Juan Jackson 
por lo que me limitaré a hacerlo con aque- 
llos puntos más sobresalientes. Dicen es- 
to: 


de picapedreros, se ha dirigido a la sección 
“La Paz” por medio de una nota, la que 
transcribimos íntegra del núniero 64 de El 
Picapedrero y que dice así: 
“Juan Jackson, 10 de marzo de 1924, 

Compañero secretario de la sección La Paz. 
¡Salud! — Esta sociedad, reunida el día de 
la fecha, para tratar respecto al conflicto 
to existente que tienen los compañeros de 
la sección La Aurora con los dirigentes de 
la Unión Obrera de las canteras del Tandil, 
acuerda pasar la presente nota a ese sindi- 
cato para que sin pérdida de tiempo se abo- 
que al estudio de las causas que han dado 
origen a esa desaveniencia, Nosotros enten- 
demos que lo que pretenden llevar a cabo 
los de la Unión O. de las Canteras, es  com- 
pletamente injusto, al boicottear a compa- 


“Nosotros creemos que lo que sucede ac- 
tualmente en el Tandil entre el sindicato y 
la sección Aurora, es un asunto completa- 
mente interno del sindicato de dicha loca- 
lidad, y por esta razón no nos creemos con 
derecho a intervenir.” 


Quiere decir que esos cuantos personajes 
que sin el consentimiento de la U, O. de las 
Canteras, aprovechando su posición como 
delegados ante el comité central de rela- 
ciones aplicaron el boicot, debieran haberse 
valido de sus propias fuerzas para hacerlo 
efectivo. En lo que antecede quiero demos- 



























trar en primer término que no es la U. O. 
de las Canteras la que sancionó y aplica el 
boicot; pero aunque así fuera, ¿se limita 
la Unión Obrera de las Canteras para blo- 
quear a los independientes? Nada de eso; 
antes al contrario, mandaron cartas a to- 
dos los sindicatos afines de la piedra y em- 
presarios de afirmados, pidiendo a los pri- 
meros y suplicando a los segundos la apli- 
cación del boicot. Por su parte, El Pi- 
capedrero, órgano oficial de la “S. A. de P”. 
ha hecho notar (lo que quiere decir propa- 
garlo) la existencia del boicot. Quiere decir 
entonces que lo que los del Sindicato de La 
Paz consideran como asunto interno de la 
U. O. de las C. se convirtió en asunto co- 
lectivo; esto no lo ignoran los de la sección 
La Paz, pero tratan de cuerpear la proposi- 
ción de los compañeros de la sección Juan 
Jackson, sintiéndose sin derecho ni autori- 
dad para intervenir en dicho asunto, pero 
que la autoridad y el derecho perdidos pa- 
ra apoyar la iniciativa de aquellos, la recu- 
peran cuando se trata de echar lodo sobre 
los compañeros de la sección “Aurora” co- 
mo lo hacen en su carta contestación. 

Dije más arriba que no contestaría uno 
por uno los argumentos que hace la sección 
La Paz, por lo tanto me limitaré a hacer 
las siguientes afirmaciones, que al mismo 
tiempo que sirven de contestación a la sar- 
ta de diatribas que lanzan los de la sección 
La Paz contra los anarquistas de Tandil, 
sean tenidas en cuenta por los compañeros 
de Juan Jackson como asingismo por los 
demás compañeros que trabajan en el ra- 
mo de la piedra, para saber a qué atener- 
se. 

Lo Que los únicos responsabdes de los 
sucesos de Villa Laza son los que se cobi- 
jan en una pretendida agrupación Sindi- 
calista, pues contando con el apoyo de cier- 
tos caudillos políticos sabían que sus actos 
quedarían en la inipunidad; esto queda bien 
demostrado con el hecho de que Aurelio Re- 
cuna provocador de los sucesos, no ha sido 
molestado para nada por la policía. 

2.0 Que los primeros en sacar arnyas y 
colocarse a la entrada del salón haciendo 
fuego para su interior fueron los que hoy 
nos califican de “quintistas criminales”. 

3.0 Que la carta enviada por el secreta- 
rio de la U. O. de las Canteras a la sección 
San Luis, donde les decía: “vengan bien 
preparados para la asamblea general”, la 
cual fué publicada en facsímil en estas mis- 
mas columnas, pone bien a las claras la tra- 
ma de lo sucedido en la asamblea del 2 de 
septiembre. 

4.0 Que entre los veinte expulsados de la 
cantera San Luis hay compañeros que no 
estuvieron en la asamblea donde se desa- 
rrollaron los sangrientos sucesos; y si a 
esto se agrega que la lista de los expulsa- 
dos fué confeccionada antes de los sucesos 
¿no queda bien patentizada la persecución 
a las ideas como dicen los compañeros de 
Juan Jackson? 

5.0 Que la expulsión fué decretada por la 
ya citada A. Sindicalista y aprobada por 
¡una reunión del C. C. de R. donde, con la 
ayuda de la policía, no se permitió hablar 
a los que iban a ser expulsados. 

6.0 Que la sección Aurora, hoy “Socie- 
dad de Picapedreros de la Aurora” mandó 
junto con los delegados al Comité su se- 
cretario al que no se le permitió hablar. 

Pregunto yo a los sofistas de la sección 
La Paz, ¿qué derechos exigía la sección Au- 
rora sin imponerse deberes? 

La sección Aurora, al proclamar su auto- 
nomía demostró a los dictadores de la U. 
O. de las Canteras que no aceptaba deheres 
donde no se les reconocían derechos, 

¿Nos habrán comprendido los compañeros 
de la sección La Paz? 

Veremos. 





T. FERNANDEZ. 
Sección Albión, Tandil. 








La ley de 
jubilaciones 





Nuevamente la clase obrera de la región 
está abocada a una lucha de proporciones 
gigantescas contra ;e capitalismo y el Es- 
tado. 


Nuevamente el Estado coaligado con el 
capitalismo quiere imponer al pueblo pro- 
ductor ese aborto legislativo que han dado 
en llamar “Ley de Jubilaciones obreras”, y 
que lo único que se persigue con ese enjen- 
dro dado a luz por el parlamento argentino 
es, como se ha dicho infinidad de veces, un 
robo legal que se quiere hacer a los traba- 
jadores, y lo más importante para el capita- 
lismo y el Estado, y que los trabajadores 
no hemos de echar en olvido, es el malva- 
do propósito que persiguen al promulgar 
una ley que dicen es para favorecer a los 
trabajadores y que el único bien es el de 
matar el espíritu revolucionario de los tra- 
bajadores y dar por tierra con las organi- 
zaciones sindicales. 


El gran movimiento huelguista sostenido 
en la capital hace dos meses contra la lla- 
mada “Ley de Jubilaciones obreras” y que 
tuyo su más grande exponente en las obre- 
ras tejedoras, obligó al gobierno a dar má- 
quina atrás suspendiendo su aplicación por 
el término de dos meses, pero esta suspen- 
sión fué dictada en un momento de mie- 
do del Estado ante el gran impulso revolu- 
cionario que iba tomando el movimiento de 
oposición a la ley trampa con que el go- 
bierno nos quiere obsequiar. 

El gobierno “obrerista” radical al sus- 
pender su aplicación por espacio de sesenta 
días de ese aborto parlamentario, solamen- 
te tuvo el propósito de matar la resistencia 
vbiorá, y una “oz. muerte, tirarnas 
beza la ya famosa ley de jubilaciones obre- 
ras. 


pJa or- 


Pero esta vez la clase trabajadora, velan- 
do por su dignidad, ha de dar un nuevo 


mentís a los papás de la patria, haciéndo- | 


les comprender de una vez por 
los hijos ya son mayores de edad, y que 
no precisan del “apoyo” que les quieren dar 
esos amables patricios, y por tanto el 
repudio a ese robo legal de que quieren ha- 
cer más intenso, y el grito de orden de to- 
dos los explotados que todavía no han per- 
dido la dignidad de hombres, debe ser el 
rechazo total de esa ley trampa. 


todas que 


lo 


La agitación que cunde en estos momen- 
tos entre la clase obrera, contra ese arefe- 
sio legislativo, día a día va tomando más 
proporciones que hacen prever un gran mo- 
vimiento proletario que ha de poner a raya 
la avaricia burguesa. 


La F. O. R. A., que fué la que orientó con 
su espíritu revolucionario el movimiento 
de hace dos meses, en estos momentos ha 
de asumir una digna actitud como cuadra 
a su finalidad anárquica. 


Por su parte, la Federación Obrera Lo- 
ez cumpliendo con la misión que le corres- 
ponde como institución revolucionaria, ha 
dado principio a la agitación contra la ley 
de jubilaciones, habiendo realizado el día 
6 de abril una conferencia en el teatro 
Americano, 
y el día 7 otra conferencia en el local de la 
Federación. Esperemos que esta agitación 
ha de continuar sin interrupción hasta el 
momento que sea necesario ir a un movi- 
miento general y obligar a los poderes cons- 
tituídos al retiro de la “ganga” que nos 
quieren regalar, para que nos acordentos 
que son benefactores de los obreros. 


| 
Los señores patrones de las canteras tam-; 


bién han comunicado a los obreros que tra- 


la cual estuvo concurridísima, 


bajan cn las mismas que desde el 1.0 de¡nen los anarquistas campo de acción para 


abril empezarán a descontar lo que la ley 
de jubilaciones indica, pero estamos en la 
plena seguridad que semejante cosa no han 
de consentirla los obreros de las canteras, 
y que antes de que les sea descontado un 
solo centavo de sus haberes, han de parali- 
zar los trabajos y lanzarse a la huelga has- 
ta que, con la ayuda de todo el proletaria- 
do de la región, quede anulada esa ley iní- 
cua. Así lo esperamos. 


IMPORTANTE 

En el numero anterior, en e] total de 
entradas en concepto de donaciones 
para LA VERDAD, se deslizó un error 
y que habrán podido notar los compa- 
ñeros. 

El error consiste en que aparece la 
suma total de $126,70 y en cambio debe 
ser de $ 142,20. 

Queda salvado el error. 








Del momento 


quista en los gremios. 


Dicen y alardean ser anarquistas; bregar 
por el mejoramiento moral y económico de 
los oprimidos y todo, y todo, naturalmente, 
mediante la propagación de las ideas ana:- 
quistas, pero me resultan un tanto extra- 
vagantes y contradictorios esos anarquis- 
tas que critican obtusamente a los diarios 
y compañeros que propagan las ideas ana;- 
auistas en los sindicatos alezsy 
gue el sindicato absorbe los más activos y 
mejores compañeros, llegando: a perderlos 
para la causa anarquista. 


obreros 


Criterio erróneo, a la vez que pernicio- 
so, es el de pretender que los anarquistas 
se retiren de los sindicatos; no hay justi- 
ficativo, no puede haberlo, Sostener, alimen- 
tar 


Los que niegan la eficacia 
de la propaganda anar- 
| 


esa idea es inpropio de hombres que 
procuren la esclavi- 


tud del obrero. 


sinceramente romper 


No os alarméis; no hay por qué dudar de 
los compañeros anarquistas que militan en 
Dudar de ellos es no tener con- 
Por consiguiente, 
3e propagan en todas partes donde 
existe el dolor, o sea, la explotación del 
hombre ror el hombre, y es fácil de com- 
prender que los explotados son los que han; 
de insurgir contra la desigualdad social. Y; 
de explotados están formados los gremios. 

Es cierto que el ambiente ejerce una po-¡ 
derosa influencia sobre los individuos, se 
comprende también que los sindicatos se 
entretienen, pasan mucho tiempo lastimosa- 
mente discutiendo  banalidades. Por eso, 
precisamente, es necesaria la constancia y 
fuerte voluntad de los compañeros anar- 
quistas, para imprimirles una sana orien- 
tación, para llegar lo antes posible a la me- 
ta deseada, a la emancipación integral del 
género humano. 

No es, pues, censurable desde ningún pun- 
to de vista, la actuación de los anarquis- 
todo lo contrario, Es 


los gremios. 
fianza en sí mismo. las 


ideas 


tas en los sindicatos; 


¿el alcohol, que hace tantos siglos y siglos 
' que desola a la humanidad. 


E rt 2100 ms. 


uno de los medios más favorables para ha-. 
cer propaganda anarquista y es hora de que 
digamos muy alto que los anarquistas que 


no quieren saber nada de la propaganda en 
los gremios, es por la sencilla razón de que 
no tienen el espíritu fuerte, necesario para 


! 
' combatir la ignorancia de los trabajadores. : 


¡ Además. 
' obreras sostenidas por la F. O, R. A. 


¿quién que conozca las luchas; 
será ceda, y 
capaz de negarle su simpatía? Y sin em- | dignos y no como degenerados, haced 
| bargo es una entidad gremial en la cual tie-| un esfuerzo moral superior y abandonad 


desplegar sus energías 
este régimen oprobioso. 

En suma, para el anarquista sincero no 
puede haber diferencia ente el sindicato, 
la calle o el campo, para propagar sus 
ideas. En todas partes es preciso sembrar 
la semílla libertaria; elegir una parte u 
otra para propagar las ideas, es pura con- 
veniencia.Y en ese lugar se colocan todos, 
sin excepción, los que hagan obra en me- 
noscabo de la F. O. R. A., por muy anar- 
quistas que se digan. 

Los amantes de la F. O. R. A. no sólo ha- 
cen propaganda en los sindicatos; esto lo 
saben bien los trabajadores en general. 
También saben que hacen propaganda más 
anarquista que gremialista, toman el sin- 
dicato como medio favorable, que lo es, in- 
discutibsmente, para hacer más fecunda la 
propaganda anarquista. 

Hoy más que nunca es necesario que nos 
demos Cuenta del gran daño que nos prepa- 
ran los Cisidentes de la F. O, R. A.; tratan 
por todos los medios, aunque inútilmente, 
de desprestigiar la hermosa labor que de 
1901 a esta parte se viene realizando en el 
país por intermedio de la F, O. R. ¿ 

Y es por esto que hemos de decir hasta 
quedar afónicos, que los anarquistas con la 
F. O. R. A.; contra ella están los camaleo- 
nes, amarillos, individualistas y “anarquis 
tas” de pacotilla. 


combativas contra 


-£ FERNANDEZ. 


5 del 
Eb. 


—_—— e 


Los maies del. > 
alcohol 


Jóvenes que os estais iniciando en el gal 
colrulisnio,—estais-aún 2 Hobtpor para esca: 
par de las garras de ese fiero monstruo, 


Alcoholismo, he ahí la palabra cuya sola 
expresión debería causar horror a la hu- 
manidad entera; el causante principal de la 
degeneración de la mayor parte de los hom- 
bres de sentimientos humanos, 


Jóvenes, meditad bien antes de llevar a 
vuestra boca una copa de alcohol, deieneos 
un instante, contempladla, meditad sobre 
su contenido, y llegaréis a la conclusión y 
afirmaréis junto conmigo que es un veno- 
no, y que en esa copa reluciente como una 
perla, vais a beber, sorbo a sorbo, el líqu:- 
do destructor de vuestros organismos y de 
: generador de vuestros sentimientos más no- 
¡bles y humanos de que está dotada la ju- 

ventud. 


Sí, amiguitos, ¿queréis ser jóvenes dig- 
nos de que os adntiren vuestra juventud? 
¿Queréis ser felices y ver la felicidad a 
vuestro lado? ¿Queréis que cuando vuestras 
madres o hermanas fijen su vista en voso- 
tros sientan la satisfacción de tener un hi- 
jo o un hermano digno de su cariño, un hi- 
jo fuerte, un joven cabal? ¿Queréis que 
cuando vayais a hablarle al oído a esa ami- 
guita, a esa florecilla que queréis cultivar 
en el jardin de vuestra juventud, a la due- 
ña de vuestros mejores sentimientos, a 
vuestra novia, no huya de vosotros como 
huiría de la lepra, por el pestlente aliento 
de alcoholizados, o que os desprecie por la 
degeneración en que os vais sumiendo, y 
que ella, en caso de llegar a una unión de 
las tantas desdichadas compañeras que pa- 
garán con su infelicidad, con su martirio 
diario, la degradación alcohólica en que La 
caído su esposo? 

Bien; si queréis que todo esto no su- 
que os miren como hombres 


letín del Torcedor; 













una vez por todas las cantinas, y todos los 
sitios de corrupción. Concurrid a una de 
las tantas bibliotecas que hay en la locali- 
dad v que tantos y tantos volúmenes hay 
que duermen el sueño eterno, cuando hay 
tantos jóvenes que podrían aprovechar el 
tiempo instruyéndose, que es lo que toda 
la juventud debe hacer. 

Desechad esa apatía por los libros y con- 
currid a las bibliotecas, pues solamente así 
seréls jóvenes dignos, la verdadera juven- 


tud moderna capaz de luchar por la enapret> 


pación de la humanidad sumíaá s . 

ría y la esclavitud por la ignorancia en que 
la han hundido los sembradores del oscu- 
rantismo. 


Saverio ARONA. 





a (0)- 


De Redacción 


Pedimos encarecidamente « todos los 
compañeros que reciban paquetes de nuestro 
periódico, tengan a bien acusar recibo ca- 
du vez que les llegue y al mismo tiempo ra- 
tifiquen o rectifiquen sus respectivas direc- 
ciones, para evitar posibles extravíos. 





HR, 
Nuestro Canje 


EXTERIOR 


¡tie Einheitsfront, Boletín “Servicio de la 
Prensa” publicado por el secretariado de la 
A 1. T. (Alemania).; Cultura Obrera; Bo- 
Aurora; Solidaridad 
ora (Estados Unidos); Libero: Aecordo 
(Italia); España Nueva; Acción Socialista 
(Cuba); El Sembrador (Iquique, Chile); 


Ahora, (revista, Montevideo). 


INTERIOR 

Voluntad, de Mar del Plata; 
no, de 3 Blanca; La Pampa Libre, de Gral. 
Pico; La Palestra, de Buenos Aires; Mar y 
Tierra, de Ing. White. 


En el Cami- 


Donaciones 


PARA LA VERDAD:— 


D. Martinez, 7.00; C. Valdés 1.00; L. Fran 
co 2.00; A. Jaes 2.00; A. Ledesma 1.00; T. 
Jarque 2.00; Chinatti 1.00; J. Arias 1.00: 
C. Fernandez 1.00; Y Martinez 2.00; J. Ber- 
nardo 3.00; J. Ugarte (Lobería) 2.00; D. Ca 
rello 2.00; M. Sanchez 1.00; A. Uranga 2.00; 
A. García (Cosquin) 1.00; E. Desansosímo 
1.00. 


Total. . . . $ 33,40 


PRO DEFENSA DEL COMPAÑERO MO- 
RENO.— 


y ade ROA * de ES > ar 
J. Gallardo.5.00; E Prieto,2.00: J. Ugar- 


te, (Lobería), 3.00; — Total. . . .$ 10.00 
Suma anterior . ...... . $ 1.082.30 
o A AA $ 1092.30 


PARA EL $. C. P. PRESOS DE TANDIL 


C, Carril, 10,00; J, Rey, 2.00; G. Antonio, 
3.00; Un ambulante, 1.00; J. Prieto, 2.00; 
Alario, 2,66; M. Fernandez, 1.00; B. Grien, 
2.50. 
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